
Según los datos proporcionados por la Oficina Nacional de Estadística, la economía 

de Cuba registró un crecimiento del PIB del 7% en 2007 y una tasa similar del PIB por 

habitante. El déficit fiscal se incrementó ligeramente, al pasar del equivalente del 3,2% 

del PIB en 2006 al 3,4% en 2007, según datos del presupuesto. La tasa de inflación se 

redujo a la mitad de la de 2006 (5,7%) y registró una variación del 2,5%. El déficit externo

disminuyó levemente, debido a un mejor desempeño de las exportaciones.

En 2007, el crecimiento del PIB obedeció principalmente 
al dinamismo de la agricultura, las manufacturas y, en
especial, los servicios comunales, sociales y personales. 
Estos últimos, dada su alta participación en el PIB global
(37%), fueron responsables del 70% del crecimiento 
de la economía. La agricultura experimentó una
recuperación con respecto al año anterior y representó 
el sector de mayor crecimiento en 2007. Por su parte, la
construcción y el comercio, que presentaron la mayor 
expansión en 2006, mostraron un desempeño adverso.
La construcción experimentó una fuerte caída, mientras 
que el sector del comercio se estancó.

Para 2008, las autoridades de gobierno estiman 
un crecimiento del PIB de un 8%. Se espera que
las exportaciones de bienes y servicios, así como la 
inversión en los sectores donde el país intentaría sustituir
importaciones (los alimentos y la industria ligera), 
constituyan los motores de crecimiento de la economía.
Por otro lado, se espera que la agricultura muestre un 
buen desempeño, impulsado por los incentivos a la 
producción implementados en 2007.

Durante 2007, se adoptaron medidas para mejorar
la eficiencia de la inversión y fortalecer el vínculo
entre la productividad laboral y los salarios. A su vez, 
se puso énfasis en la solución de algunos problemas 
importantes del sector agrícola con el objeto de aumentar
la producción y mejorar el abastecimiento. 

El déficit fiscal en 2007 fue similar al del año 
anterior, pero superior al previsto, lo que obedeció
principalmente a los gastos efectuados para mitigar 
los daños ocasionados por las inundaciones que

azotaron las provincias orientales del país en el último
trimestre. Según las estimaciones preliminares, las 
inundaciones habrían ocasionado pérdidas por 500
millones de dólares. 

De acuerdo con los datos del presupuesto, los
ingresos corrientes del sector público se elevaron 
un 23,6% en 2007. Los ingresos no tributarios, que 
incluyen entre otros el diferencial de precios del 
comercio exterior, experimentaron el mayor crecimiento
y presentaron una variación del 53%, mientras que 
otros rubros registraron tasas más moderadas. Por su 
parte, los gastos totales se incrementaron un 23,2%. 
Se observó un alza de los egresos corrientes (28%) y 
una disminución de los gastos de capital (4%). Con 
respecto a los gastos, se puso énfasis en la eficiencia 
y se introdujeron sanciones por el mal uso del dinero 
del presupuesto. El incremento de los gastos obedeció, 
además del gasto efectuado para paliar los efectos de 
las inundaciones, al alza de los precios de acopio de 
algunos de los productos alimentarios más importantes. 
También se elevaron los gastos en salud, debido a la 
construcción de nuevos hospitales y reparación de 
policlínicos, y educación. 

Los agregados monetarios registraron un alza
moderada. El efectivo en circulación se expandió un 3,5% 
en términos reales, mientras que el M1 y el M2 mostraron 
un crecimiento del 0,4% y el 3,8%, respectivamente. 
Estos agregados reflejan solo los movimientos del peso
cubano no convertible utilizado para las transacciones
de la población. Las transacciones entre las empresas 
se llevan a cabo en pesos convertibles, que no están 



contabilizados en los agregados monetarios. Las tasas 
de interés nominal no presentaron variación, al igual 
que el tipo de cambio entre el peso no convertible y el 
convertible (24:1). 

En cuanto a la política comercial, esta mantuvo el
curso iniciado a fines de 2004 y se concentró en favorecer 
el intercambio con algunos países de la región, como 
Bolivia, Ecuador, Nicaragua y la República Bolivariana
de Venezuela, y China. Las relaciones de Cuba con 
la República Bolivariana de Venezuela mostraron
un desarrollo extraordinario en cuanto a asuntos 
comerciales, de tal forma que ese país se convirtió en 
el primer socio comercial de Cuba. 

Los servicios comunales, sociales y personales
mostraron un fuerte dinamismo (13,6%), atribuible a
los mayores gastos en salud y educación. Por su parte,
la agricultura logró revertir su desempeño negativo 
registrado el año anterior, gracias a las medidas adoptadas 
para reducir los atrasos del pago a los productores, los 
incrementos de los precios de acopio, y las condiciones
climáticas muy favorables. La producción agrícola (carne
de cerdo, viandas, leguminosas) mostró un crecimiento 
significativo (22,4%) y logró contrarrestar la reducción
del año anterior (-6%). Si bien los daños causados por 
las inundaciones del último trimestre fueron cuantiosos, 
estos no impidieron la significativa expansión de 2007.
Sin embargo, su incidencia en el producto global fue 
escasa, ya que su participación en el producto global fue
de solo un 4%. La industria manufacturera (excepto la
azucarera) también mostró un buen desempeño y registró
un incremento del 7%. La industria farmacéutica, de
alimentos y la producción de equipos electrodomésticos
mostraron el mayor dinamismo. El valor agregado del 
transporte, el almacenamiento y las comunicaciones se 
incrementó un 6,3% gracias a las mejoras del transporte
vial de carga, urbano en La Habana y marítimo. La minería 
registró también un mayor crecimiento, con un alza de 
casi el 4%, el doble del incremento del año anterior.

En 2007, la producción de electricidad, gas y agua 
(6,9%) también se vio favorecida por el buen régimen 
de lluvias. El mejoramiento del sistema eléctrico 
y el aumento de la producción se tradujeron en la 
eliminación de los cortes de energía a los cuales se
recurrió diariamente durante los años anteriores. La 
construcción, en cambio, se contrajo un 9% en 2007, 

luego de que se expandiera un 37,7% en 2006. Por su 
parte, el comercio mostró una reducción (-1,8%) en 
2007. El turismo experimentó nuevamente un descenso 
(-1,8%), debido a cierta ralentización que caracteriza a 
este sector en el Caribe y por la reducción del llamado
“turismo de salud”, ya que los pacientes son atendidos
en sus respectivos países por personal médico cubano. 
Finalmente, destacan el sector de salud pública y
asistencia social con un crecimiento del 21,7%. 

Luego del alza del 5,7% en 2006, la variación del 
índice de precios al consumidor registró un menor 
crecimiento (2,5%) en 2007. El incremento de los
salarios y las pensiones, que contribuyó al alza de
2006, no volvió a repetirse en 2007. Entre enero y
septiembre, los salarios medios reales registraron una 
disminución leve del 0,4%. La tasa de empleo aumentó
un 1,7%, mientras que la de desempleo se mantuvo 
en un 1,9%.

El valor total de las exportaciones de bienes de 
enero a septiembre registró una expansión superior 
al 40%, atribuible a un alza de los precios, ya que el 
volumen exportado se redujo levemente. En particular,
cabe destacar el alza del 74% del precio del níquel y, en 
menor medida, del tabaco (12%), que compensaron con
creces la caída del 35% del precio del azúcar. Dado que 
los precios de las importaciones aumentaron levemente, 
los términos del intercambio mejoraron notablemente. 
El valor de las importaciones de bienes creció solo un 
2,6% en el mismo periodo, en comparación con las tasas
superiores al 20% de los tres años anteriores. 

En cuanto a las exportaciones no tradicionales, 
los medicamentos mostraron nuevamente un excelente 
desempeño. Entre las tradicionales, el níquel se vio 
favorecido por los altos precios internacionales, mientras 
que el volumen exportado presentó un leve incremento.
El tabaco también registró buenos resultados, en 
tanto que el volumen exportado de azúcar continuó 
disminuyendo.

El valor de las importaciones de bienes de consumo 
y de capital sufrió reducciones en torno al 6%, debido
a la imposibilidad de repetir el extraordinario registro
del año anterior, cuando se registraron cuantiosas
importaciones de equipos electrodomésticos y grupos 
electrógenos. Los bienes intermedios, en cambio,
experimentaron un alza del 9,8%.


